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FRANÇOIS MARIE AROUET, “VOLTAIRE” (1694-1778) 

 
(Bibliografía: 

 Voltaire, Cuentos. Micromegas. Zadig. Cándido. El toro blanco. Trad.: Mauro Armiño. Madrid, 
Akal, 1983, pp. 116 y 117. 

 Wikipedia, voz “Voltaire”.) 
 

 “Más valdría, en el siglo XIX, que un hombre pisotee un crucifijo antes que una página de Voltaire” 
(hnos. Goncourt, Diarios) 

 
 La cita que encabeza estos apuntes volterianos sirve para entender 
hasta qué punto Voltaire fue apreciado por la posteridad, sobre todo en su país 
de origen, Francia. 
 
 François Marie Arouet, conocido universalmente como Voltaire, nació 
en una familia que no era noble, pero se arrimaba desde hacía dos siglos a la 
nobleza y se esforzaba por enriquecer su patrimonio. A los diez años (1704), lo 
enviaron a estudiar con los jesuitas en el colegio Louis-le-Grand, donde muchos 
alumnos pertenecían a la nobleza. Allí estuvo siete años (hasta 1711) y destacó 
por su habilidad para componer versos y por su afán de deslumbrar al mundo 
con su talento. Allí hizo amistades que conservó toda la vida: los hermanos 
d’Argenson (futuros ministros) y el futuro duque de Richelieu. 
 

 Su espíritu libre y su afán provocador también se desarrollaron pronto. Su padrino era el 
irreligioso abate de Châteauneuf, quien lo llevó a visitar a la gran libertina Ninon de l’Enclos, que le dio 
dinero para libros al comprobar su precocidad intelectual. Su padrino también le daba a leer libros 
prohibidos y lo introdujo en la Sociedad del Templo, un grupo de libertinos y librepensadores formado por 
los más selectos ilustrados de la nobleza. 
 
 Cuando abandonó el colegio, Voltaire ya tenía claro que quería ser un hombre libre y dedicarse a 
las letras, pero su padre quería que estudiara leyes, para lo que le envió en 1713 a La Haya, como 
secretario particular del marqués de Châteauneuf, embajador francés en Holanda y hermano del padrino 
del chico. Allí tuvo el escritor una relación amorosa con una joven hugonota llamada Pimpette, lo que no 
gustó al embajador, que lo mandó de vuelta a París. Allí, en 1714, escribió Voltaire sus primeras cartas a 
Pimpette y sus primeras sátiras en verso, que se difundieron rápidamente y le costaron el exilio, 
confortado por la actriz Suzanne de Livry, que entretenía sus desdichas. Cuando vuelve a París, en 1717, 
escribe cartas todavía más ácidas y acaba en la Bastilla, donde pasa once meses. Al salir de la cárcel, en 
1718, estrena su primera tragedia, Edipo, que alcanzó 45 representaciones. 
 
 La relación de Voltaire con los reyes, nobles y curas no fue fácil. Él pertenecía al Tercer Estado, 
aunque su familia había prosperado mucho, y fue varias veces apaleado por los orgullosos aristócratas a 
los que despreciaba y ridiculizaba, así como varias veces encarcelado por sus ácidas diatribas contra el 
poder. A consecuencia de su malestar en su propio país, se fue a Inglaterra en 1727, donde lo pasó mal y 
vivió sin fondos al principio, si bien después encontró protectores, aprendió inglés, leyó a Pope, Swift, 
Young… Amaba a Newton (escribió Elementos de la filosofía de Newton, por inspiración de su amante, la 
marquesa de Châtelet, una de las primeras mujeres matemáticas y amante de las ciencias) y a los 
empiristas ingleses (Locke) y tuvo éxito en aquellas tierras sajonas. Era un gran admirador del irónico Swift 
y sus Viajes de Gulliver (una obra que le influyó mucho sobre todo en su cuento “Micromegas”), así como 
del Robinson Crusoe, de Daniel Defoe. 
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 En 1729 se instaló de nuevo en París. Ganó 
la lotería nacional, tuvo más problemas con la 
justicia pues se quejó de que a una antigua 
amante suya, la actriz Adrienne Lecouvreur, 
muerta en 1730, no la enterraran en sagrado. La 
razón es que la Iglesia había excomulgado a todos 
los cómicos y como Adrienne había muerto de 
repente, sin arrepentirse, echaron sus restos al 
vertedero. Adrienne había debutado en 1717 en el 
papel de Monime, de la pieza Mithridate. 
 

Voltaire huye de nuevo, esta vez a Ruán, y vuelve a París en 1731 y vive en un callejón enfrente de 
la iglesia de Saint-Gervais. Entonces conoce a la señora du Châtelet, que fue su amante muchos años, 
hasta que ella murió en 1749. 
 
 Durante su vida, Voltaire escribió unas interesantes Memorias1, que empezó a redactar en 1731 y 
finalizó en 1760. Pero no se atrevió a publicarlas, porque ofrecen una visión corrosiva de la nobleza y los 
cortesanos. Allí habla de guerras entre naciones, disputas entre gentes mezquinas, ideas científicas, 
prácticas políticas y religiosas… Los personajes de más relieve son Federico II de Prusia y su amada 
marquesa du Châtelet. Habla de todos los grandes de la política europea de su tiempo con mordacidad, 
trata a los cortesanos de Versalles de imbéciles y también a las amantes de los reyes. 
 
 Voltaire se carteó durante muchos años con Federico II, desde 1736, y vivió un tiempo en su corte, 
así que conoce de primera mano el mundillo de las intrigas palaciegas. El rey, de alguna manera, lo 
apreciaba, pero ejercía como un déspota su política. Voltaire lo admiraba en algunos aspectos, como sus 
inclinaciones artísticas, lo elogia llamándolo “Salomón del Norte” y “Júpiter de Cirey”, pero también critica 
sus decisiones y lo llama en ocasiones “puta”. Además, dice a las claras que los elogios no costaban nada, 
que la adulación era gratuita y, a la vez, una forma de prosperar. Federico componía versos, tocaba la 
flauta, pensaba libremente en materia de religión, permitía el ambiente de librepensadores en las cenas 
de palacio, pero en política… era un monarca absoluto cuya única ambición era aumentar el poder de su 
ya poderoso estado y conseguir para él la hegemonía europea. 
 

 “Nunca se habló en ningún lugar del mundo con tanta libertad de todas las supersticiones de los 
hombres, y nunca fueron tratadas con más bromas y desprecios. Dios era respetado, pero todos los que 
habían engañado a los hombres en su nombre no quedaban a salvo”, dice Voltaire. 
 
 “No podía dejar de sentirme unido a él, pues tenía ingenio, gracia y además, era rey, lo que siempre 
ejercía una gran seducción, considerando la debilidad humana. De ordinario, nosotros, los hombres de 
letras, adulamos a los reyes; éste me alababa de los pies a la cabeza, mientras el abate Desfontaines y otros 
miserables me difamaban en París, al menos una vez a la semana” (p. 42) 

 
 La relación entre ambos hombres de letras, amigos del librepensamiento, termina mal, pues 
acaba transformándose en el vínculo entre un déspota y un funcionario de las letras prusianas, obligado a 
la sumisión. Por eso, finalmente, Voltaire rompió su dependencia del monarca. Las Memorias son, en 
cierta manera, un ajuste con el monarca, al que critica, pero al que también aprecia: 
 

 “Partió [el rey Federico] el 15 de diciembre, enfermo de cuartanas, hacia la conquista de Silesia, a la 
cabeza de treinta mil combatientes bien provistos de todo y bien disciplinados; dijo al marqués de Beauvau, 
montando a caballo: «Voy a jugar a vuestro juego; si me vienen los ases, los compartiremos.» 

                                                           
1 AROUET, François Marie, dit “Voltaire”, Memorias para servir a la vida de Voltaire, escritas por él mismo. Madrid, 

Valdemar, 2004, trad. de Agustín Izquierdo. 
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 Escribió más tarde la historia de esta conquista; me la enseñó entera. Éste es 
uno de los curiosos artículos del comienzo de estos anales; tuve el cuidado de 
transcribirlo antes que otros, como un monumento único. 
 «Añádanse a estas consideraciones de las tropas siempre dispuestas a obrar, 
mis reservas rebosantes y la vivacidad de mi carácter: eran las razones que tenía para 
hacer la guerra a María Teresa, reina de Bohemia y Hungría.» Y, algunas líneas después, 
había estas limpias palabras: «La ambición, el interés, el deseo de que se hablara de mí, 
triunfaron; y la guerra fue decidida.» 
 Desde que hay conquistadores o espíritus ardientes que han querido serlo, creo 
que es el primero que se haya hecho así justicia. Quizá ningún hombre haya sentido 
tanto la razón y escuchado sus pasiones con tanta claridad. Esta conjunción de filosofía 
y de desarreglos de la imaginación han compuesto siempre su carácter. 
 Es una lástima que le hiciera suprimir este pasaje cuando corregía todas sus 

obras; una confesión tan rara debería pasar a la posteridad y servir para enseñar en qué están fundadas casi 
todas las guerras. Nosotros, hombres de letras, poetas, historiadores, declamadores de academia, 
celebramos estas grandes hazañas: y he ahí un rey que las hace y las condena.” (pp. 45 y 46) 

 
 Las explicaciones que da Voltaire en sus Memorias son a veces sorprendentes, de acuerdo con su 
teoría del “efecto mariposa” o acerca de las consecuencias catastróficas producidas por pequeñas causas. 
Por ejemplo, llega a explicar la guerra por la supremacía colonial entre Francia e Inglaterra como una 
disputa por unas fanegas de nieve, algo que también aseguraba en “Cándido”, su cuento de 1759: 
 

“- (…)Pero, ¿qué mundo es éste? -decía Cándido en el barco holandés. 
-Un aborrecible mundo de locos -contestaba Martín. 
-Vos conocéis Inglaterra, ¿son allí tan locos como en Francia? 
-Son otro tipo de locos -dijo Martín-. Vos sabéis que estos dos países están en guerra por unos 

cuantos palmos de nieve del Canadá, y que el gasto de esta dichosa guerra es superior al valor de todo el 
Canadá. No tengo bastante capacidad para precisar si hay más locos de atar en un país que en el otro, sólo 
puedo asegurar que, en general, la gente a la que vamos a ver es bastante antipática” (Cap. XXIII, “Cándido y 
Martín van hacia las costas de Inglaterra; lo que en ellas ven”) 

 
O habla del “plato de champiñones” que cambió el destino de Europa originando la guerra de 

Sucesión austriaca, pues Carlos VI murió por una indigestión de champiñones. 
 
 En cuanto al mundo de las letras, lo presenta como plagado de aduladores, envidiosos, ineptos…: 
 

 “Eso [que hablara bien de Locke], unido a algún éxito de mis piezas teatrales, atrajo sobre mí una 
biblioteca inmensa de libelos en los que se probaba que era un mal poeta, ateo e hijo de un campesino. 
 Se imprimió la historia de mi vida, en la que se me atribuyó esta noble genealogía. No faltó un 
alemán que recopiló todos los cuentos de esta especie, con los que se rellenaron los libelos que se imprimían 
contra mí. Se me imputaban aventuras con personas a las que nunca había conocido y con otras que nunca 
habían existido. 
 Encuentro, al escribir esto, una carta del señor mariscal de Richelieu, que me advertía de la exis-
tencia de un gran libelo en el que quedaba probado que su mujer me había dado una bella carroza y alguna 
otra cosa cuando no tenía mujer. Al principio me divertía coleccionar esas calumnias; pero se multiplicaron 
hasta el punto de que renuncié a ello. 
 Aquél era todo el fruto que había sacado de mis trabajos. Me consolaba fácilmente ya en el retiro 
de Cirey, ya en la buena compañía de París. 
 Mientras los excrementos de la literatura me hacían así la guerra, Francia se la hacía a la reina de 
Hungría, y hay que confesar que esta guerra ya no era justa; pues, después de haber estipulado, garantizado, 
jurado solemnemente la pragmática sanción del emperador Carlos VI y la sucesión de María Teresa en la 
herencia de su padre; después de haber obtenido la Lorena como precio de esas promesas, no parecía muy 
conforme al derecho de gentes faltar a semejante compromiso” (pp. 49-50). 
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 Y en cuanto a los curas, obispos y gentes de religión, no siente por 
ellos demasiado respeto y busca con frecuencia la ocasión para la crítica o la 
chanza: 
 
 “Como este prelado firmaba siempre el an. ob. de Mirepoix, y su escritura era 
bastante incorrecta se leía: El asno de Mirepoix, en lugar de el antiguo, lo que fue 
motivo de bromas” (pp. 54-55). 

 
 Voltaire fue un espíritu libre, observador, provocativo y burlón. Al final 
de sus días, abandonó la escena pública para vivir tranquilo y retirado con las 
riquezas acumuladas durante toda su vida: 
 
 “Como seguramente no podía hacer a los hombres más razonables, ni al 

parlamento menos pedante, ni a los teólogos menos ridículos, seguía siendo feliz lejos de ellos”. 

 
 Él tenía muy claro que solo la independencia económica permite la libertad de pensamiento y 
que, a su vez, la libertad no es posible estando en relación con los poderosos, pues nunca buscan el trato 
de igual a igual, sino la sumisión. De ello habla incluso con humor: 
 

 “Concluí que, para hacer la más pequeña fortuna, más valía decir cuatro palabras a la amante del 
rey que escribir cien volúmenes” (p. 69). 

 
 Ese amor por su libertad e independencia personal es la razón de que luchara por enriquecerse, de 
que especulara en las finanzas y negocios de cualquier ralea, de que tuviera empleados trabajando en sus 
posesiones, de que vendiera trigo y seda en África del Norte, Italia, España…: 
 

 “No tenía ninguna intención de quedarme en París; siempre he preferido la libertad a todo lo 
demás. Pocos hombres de letras hacen un uso semejante de ella. La mayoría son pobres; la pobreza debilita 
el valor; y todo filósofo en la corte se hace tan esclavo como el primer oficial de la Corona. Sentí hasta qué 
punto mi libertad tenía que desagradar a un rey más absoluto que el Gran Turco. Era un rey agradable en el 
interior de su casa, hay que confesarlo. (…) Le devolví su orden, su llave de chambelán, sus pensiones; hizo 
entonces todo lo que pudo por retenerme, y yo todo lo que pude para dejarle. Me volvió a dar la cruz y la 
llave, quiso que cenara con él; entonces hice una cena de Damocles; tras lo cual me fui con la promesa de 
volver y con la firme intención de no volverle a ver en mi vida. (…) 
 Bien es sabido que hay que sufrir junto a los reyes; pero Federico abusaba demasiado de esa 
prerrogativa. La sociedad tiene sus leyes, a menos que sea la sociedad del león y la cabra. Federico faltaba 
siempre a la primera ley de la sociedad, no decir nada grosero a nadie.” (pp. 79-80) 

 
 “Todas las comodidades de la vida: muebles, indumentaria, comida buena y abundante, se 
encuentran en mis dos casas; una sociedad amable y de hombres de letras llenan los momentos que el 
estudio y el cuidado de mi salud me dejan libres. Hay motivos suficientes para hacer reventar de dolor a más 
de uno de mis colegas, los hombres de letras; sin embargo, no nací rico, ni mucho menos. Me preguntan de 
qué manera he llegado a vivir como un arrendatario; está bien decirlo para 
que sirva mi ejemplo. He visto tantos hombres de letras pobres y 
despreciados, que hace tiempo llegué a la conclusión de que no debía 
aumentar su número. 
 En Francia hay que ser yunque o martillo; yo nací yunque. Un 
patrimonio pequeño se hace cada día más pequeño, porque a la larga todo 
aumenta de precio y a menudo el gobierno coge parte de las rentas y de las 
especies. Hay que estar atento a todas las operaciones que el ministerio, 
siempre endeudado y siempre inconstante, hace en las finanzas del Estado. 
Siempre hay alguna de las que un particular se puede aprovechar, sin quedar 
por ello obligado con nadie; y nada es tan agradable como hacer uno mismo 
su propia fortuna. El primer paso cuesta algún esfuerzo; los demás son 
fáciles. Hay que ser ahorrador en la juventud; así, uno se encuentra, en la 
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vejez, con unos fondos que le sorprenden. Es el tiempo en que la fortuna es más necesaria; el que ahora 
estoy disfrutando. Y después de haber vivido en casa de los reyes, me he hecho rey en la mía a pesar de 
sufrir pérdidas inmensas. 
 Desde que vivo en esta opulencia apacible y en la independencia más radical, el rey de Prusia ha 
vuelto a mí; me envió, en 1755, una ópera que había compuesto a partir de mi tragedia Mérope. era sin 
ningún género de duda lo peor que había compuesto nunca. (…) Mientras disfrutaba en mi retiro de la vida 
más placentera que se pueda imaginar, tuve el pequeño placer filosófico de ver que los reyes de Europa no 
gozaban de esta feliz tranquilidad y de llegar a la conclusión de que la situación de un particular es a menudo 
preferible a la de los más grandes monarcas” (pp. 87-89). 

 
 Su casa de Ferney se convirtió en un lugar de peregrinación de los ilustrados europeos: más de 
trescientos ingleses lo visitaron allí, entre ellos Boswell y Gibbon, allí también vivieron de manera 
permanente una nieta de Corneille con su marido e hijos, el escritor de la Harpe, el jesuita Adam y otros 
librepensadores. 
 
 Voltaire vivió hasta los 83 años, fue académico finalmente (después de varios intentos), estrenó 
sus obras en la Comédie Française, fue amado por algunos y odiado por muchos, pudo escuchar el 
discurso en que el enciclopedista D’Alembert lo comparaba con Racine y Boileau, gloria de las letras 
francesas. Y pudo también ser enterrado en sagrado, pues, horrorizado por el recuerdo de Adrienne 
Lecouvrerur, hizo las paces con los clérigos y pidió perdón por sus pecados. 
 

Que la forma de enterrar a su antigua amante Adrienne le horrorizó, es algo que se ve 
perfectamente en su cuento “Cándido”, donde dice: 
 

“-Señor, ¿cuántas obras de teatro hay en Francia? -preguntó Cándido al abate; éste contestó: 
-Unas cinco o seis mil. 
-Son muchas -dijo Cándido-; ¿cuántas son buenas? 
-Quince o dieciséis -contestó el otro. 
-Son muchas -dijo Martín. 
A Cándido le gustó mucho una actriz, cuyo personaje era el de la reina Isabel, en una tragedia 

bastante simple, que se suele representar algunas veces. 
-Esta actriz -le dijo a Martín- me gusta mucho; tiene un cierto aire con la señorita Cunegunda; me 

encantaría poder saludarla. 
El abate del Perigord se ofreció a presentársela en su propia casa. Cándido, que había sido educado 

en Alemania, preguntó cuál era la etiqueta, y cómo eran tratadas en Francia las reinas de Inglaterra. 
-Depende -contestó el abate-; en provincias, se las invita a la fonda; en París, se las trata con mucha 

cortesía si son hermosas, y cuando están muertas, se arrojan a la basura. 
-¡Las reinas a la basura! -exclamó Cándido. 
-Sí, de verdad -dijo Martín-; el señor abate tiene razón: me encontraba yo en París cuando la 

señorita Monime pasó, como se dice, a mejor vida; se le negó lo que aquí se conoce como "honores de 
enterramiento", o sea, pudrirse con todos los desheredados del barrio en un mal cementerio, fue enterrada 
aparte, completamente sola, en la esquina de la calle Bourgogne; eso debió producirle una enorme pena, 
porque era una mujer con nobleza de espíritu. 

-Es una descortesía -dijo Cándido. 
-¿Y qué queréis? -dijo Martín-; la gente es así. Todas las 

contradicciones y todas las incompatibilidades que vos podáis 
imaginar las encontraréis en el gobierno, en los tribunales, en las 
iglesias y en los espectáculos de esta desconcertante nación.” 
(Cap. XXII, “Lo que les ocurrió en Francia a Cándido y Martín”) 

 
Voltaire fue un polemista infatigable, un filósofo 

furiosamente antimetafísico, un historiador que analizó con 
atención la realidad de su tiempo. Poeta, dramaturgo, panfletista y 
libelista, articulista y narrador, nos dejó una obra inmensa y 
apreciable. Su obra entera persiguió, en todos los géneros, los 
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mismos ideales: la divulgación de las nuevas ideas, el materialismo, el combate contra la intransigencia 
religiosa, la lucha por la tolerancia… “No comparto lo que dices, pero defenderé hasta la muerte tu 
derecho a decirlo”, es una cita apócrifa que se atribuye a Voltaire y que resume muy bien su pensamiento 
filosófico. 

 
Una curiosidad: el pensador cristiano, filósofo y jesuita, paleontólogo y estudioso de la evolución 

humana, Pierre Teilhard de Chardin era sobrino del irreligioso Voltaire. 
 
En sus cuentos es donde se muestra más libre, pues solo depende de “lo que se quería demostrar”, 

sin someterse a ninguna otra regla. Voltaire une felizmente el encanto e ironía del literato a la originalidad 
intelectual y la argumentación perfecta del filósofo. Todo es válido con tal de que su relato sea eficaz: el 
anacronismo, los saltos temporales, la acumulación de efectos sorpresa, la ciencia-ficción, los encuentros 
inverosímiles… Lo mismo puede dar a sus cuentos un aire oriental o bizantino o contemporáneo que 
redactarlos en forma de carta, de diálogo o de narración popular al estilo del “Érase una vez…”. 

 
Era optimista ante el triunfo final del progreso, pero pesimista ante el reinado cotidiano de la 

sinrazón. Y quería amenguar la autoproclamada grandeza del ser humano, al que veía como un ser 
pequeño, más bien mezquino y egoísta. Para él, todo lo gobernaba la rueda de la fortuna, lo cual es el 
mayor absurdo de la existencia, lo más injusto, lo que hace que el que siembra el bien recoja el mal y que 
solo triunfen los malvados, los indeseables, los ambiciosos, los aduladores… 

 
Su cuento “Cándido” tiene mucho de autobiográfico, pues el protagonista no es tan ingenuo como 

parece, viaja por muchos países como el autor, es vapuleado en numerosas ocasiones por los llamados 
Grandes, tuvo que huir muchas veces como el propio Voltaire y sufrió muchas vejaciones hasta reunirse al 
final con la vieja y fea Cunegunda que había amado en su juventud, cuando era joven y bella. Pero, con 
todo, Cándido, convertido al volterianismo, parece seguir, como “el retirado de Ferney”, “cultivando su 
jardín”. 
 

CRONOLOGÍA DE VOLTAIRE (1694-1778) 

 

AÑIO/S ACONTECIMIENTOS 

1694 Nace en París François Marie Arouet, futuro Voltaire. Su padre era notario real en la corte 
del Rey Sol 

1704 Comienza sus estudios en el colegio Louis-le-Grand, de los jesuitas, orden que siempre será 
objeto de las burlas del escritor. 

1713 Paz de Utrecht. Arouet reside en La Haya, como secretario del embajador de Francia. 

1715 Muere Luis XIV, rey Sol. Montesquieu publica su Memoria sobre las deudas del Estado, que 
envía al Regente. 

1716 De vuelta en París, entra en la Sociedad del Temple. Lleva una vida brillante y disipada. 
Monstesquieu lee su Disertación sobre la política de los romanos en la Academia. 

1717 Encarcelado en La Bastilla, once meses. Por orden del Regente.1718 

1718 Estre su primera tragedia, Edipo, con gran éxito. Adopta el seudónimo de Voltaire. 

1721 Se publican con gran éxito las Cartas persas, de Montesquieu. 

1723 Publica su poema “La Liga”, de carácter histórico. 

1726 Disputa con el caballero De Rohan. Apaleado por los criados de este y encarcelado por 
segunda vez en La Bastilla, la disputa fue más o menos así: se encontraron a la salida de un 
teatro parisino y Voltaire le dijo: «Señor, yo estoy comenzando a hacerme un nombre, 
mientras que usted está terminando el suyo». El noble lo saludó educadamente, lo invitó al 
cabo de unos días a su casa y lo recibió a bastonazos. Voltaire juró retarlo a duelo y el de 
Rohan lo hizo encarcelar. Posteriormente, el filósofo se exilió en Inglaterra. 
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1728 Publica su poema épico-histórico “La Henriada”, versión definitiva de “La Liga”. Vuelve a 
Francia. Monstesquieu entra en la Academia. 

1730 Éxito de su tragedia Brutus. 

1731 Publica Templo del gusto y, en Inglaterra y en inglés, para evitar problemas, Cartas 
filosóficas, análisis político-social de la isla y crítica abierta de Francia. 

1734 Publica en Francia las Cartas filosóficas, condenadas y quemadas en plaza pública. Deja París 
y se refugia en Cirey hasta 1739, en casa de su protectora, Mme. de Chatelet (Émilie de 
Breteuil), su amante muchos años. Prepara Tratado de metafísca y Ensayo sobre las 
costumbres. Montesquieu publica en Holanda Consideraciones sobre las causas de la 
grandeza y decadencia de los romanos. 

1736 Publica su poema “El mundano”. Teme ser arrestado de nuevo, se va a Holanda. Comienza su 
correspondencia con Federico II, futuro rey de Prusia. 

1738 Publica Elementos de la filosofía de Newton. 

1739 Primera parte de El siglo de Luis XIV, secuestrada por las autoridades. Envía a Federico su 
“Viaje del Barón Gangan”, versión primitiva del cuento “Micromegas”. 

1740 Federico II es coronado rey de Prusia. Voltaire se entrevista con él en Cleves. 

1741 Viaja a París para el estreno de su obra Mahoma. La representación es prohibida y 
suspendida. 

1743 Nuevo éxito con su tragedia Merope.  

1744 Su sobrina, Mme. Denis, se convierte en su amante. 

1745 Victoria francesa de Fontenoy. Voltaire, nombrado historiador real. Representa en Versalles 
su Princesa de Navarra. Publica el “Poema de Fontenoy”, elogioso para Luis XV. Escribe 
Historia de la guerra de 1741. Aparecen en el periódico El Mercurio los primeros capítulos de 
su Ensayo sobre las costumbres. 

1746 Elegido para la Academia Francesa y como gentilhombre de cámara del rey. 

1747 Publica “Memnon”, primera versión de “Zadig”. 

1748 Estancia en Lorena, en la corte de Estanislao Liszynsky, suegro de Luis XV. Estrena su tragedia 
Semíramis. Montesquieu publica El espíritu de las leyes. 

1749 Muere su protectora, Mme. du Chatelet. Polémica sobre El espíritu de las leyes, de 
Montesquieu. 

1750 Pierde el favor real. Viaja a Prusia, a la corte de Berlín, donde Federico II lo nombra 
Chambelán. Montesquieu publica Defensa del espíritu de las leyes. Rousseau publica 
Discurso sobre las ciencias y las artes. 

1751 Primer tomo de la Enciclopedia. Voltaire colabora con D’Alembert, Marmontel y otros 
filósofos. El espíritu de las leyes es incluido en el índice de libros prohibidos. Publica 
íntegramente El siglo de Luis XV. 

1752 Polémica por El siglo de Luis XV. Continúa trabajando en su futuro Ensayo sobre las 
costumbres. Termina “Micromegas” y el “Poema sobre la ley natural”. Rousseau estrena 
Narciso. 

1753 Voltaire riñe con Federico II, abandona la corte de Berlín. Es detenido en Frankfurt por orden 
del rey de Prusia. Liberado, vive en Kassel, Gotha, Estraburgo, Pragins. Luis XV le prohíbe 
volver a París. Publica Los anales del Imperio. Montesquieu es nombrado director de la 
Academia Francesa y también colabora en la Enciclopedia. 

1754 Rousseau vuelve a Ginebra. 

1755 Voltaire estrena su tragedia El huérfano de China. Se instala cerca de Ginebra. Montesquieu 
muere en enero de ese año. En agosto Rousseau publica Discurso sobre los orígenes de la 
desigualdad. Terremoto de Lisboa, que impresiona a Voltaire y al que dedica un poema y un 
capítulo de “Cándido”. 

1756 Publica Ensayo sobre las costumbres y el espíritu de las naciones y “Poema sobre el desastre 
de Lisboa”. Colabora más con la Enciclopedia, es visitado por D’Alembert. Comienza la guerra 
de los siete años. 
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1757 El artículo “Ginebra”, de Rousseau, en la Enciclopedia provoca la persecución de los filósofos 
y la prohibición de la obra. 

1758 Voltaire adquiere Ferney, en territorio francés, junto a la frontera suiza, donde reside hasta 
su muerte. Rousseau publica su Carta a D’Alembert. 

1759 Voltaire estrena su tragedia Tancredo y publica su cuento “Cándido”, más la Historia de 
Rusia durante el reinado de Pedro el Grande. Edita panfletos contra los enemigos de los 
filósofos. Comienza la edición general de sus obras, con los hermanos Cramer, de Ginebra. 

1760 Rousseau publica Carta de Voltaire sobre la providencia, sin permiso del autor. Disputa entre 
ambos filósofos. 

1761 Expulsión de los jesuitas de Francia. Rousseau publica La nueva Eloísa. 

1762 Rousseau publica El contrato social en Amsterdam, inmediatamente prohibido en Francia. En 
París, publica el Emilio, también condenado. Rousseau huye a Suiza y Prusia. 

1763 Tratado sobre la tolerancia, de Voltaire. Finaliza la guerra de los siete años. Francia pierde 
Canadá y las Indias. 

1764 Voltaire estrena su tragedia Olimpia. Publica Diccionario filosófico de bolsillo (o A la razón, 
por el alfabeto). 

1765 Publica El filósofo ignorante, más una nueva edición de Diccionario filosófico y el cuento 
“Pot-pourri”. Se reanuda la publicación de la Enciclopedia. 

1767 Publica la novela El ingenuo. 

1768 Publica la novela La princesa de Babilonia. Estrena la tragedia Los escitas. 

1769 Reedición del Diccionario filosófico. 

1770 Publica nueves volúmenes con sus Cuestiones sobre la Enciclopedia. D’Holbach publica 
Sistema de la naturaleza, obra materialista. 

1773 Voltaire, gravemente enfermo. 

1774 Publica el cuento “El toro blanco”, una fábula sobre la transformación de Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, en toro. Cuando por fin es desencantado, los cortesanos gritan: “-Viva nuestro 
gray rey que ya no es un buey”. Coronación de Luis XVI.  

1776 Publica La Biblia al fin explicada. 

1778 Representación de su tragedia Irene. Vuelve a París, a pesar de la prohibición real, asiste a las 
representaciones, preside una sesión de la Academia Francesa. Muere el 30 de mayo. El 2 de 
julio muere Rousseau. 

 

UN FRAGMENTO DE άZADIGέ (1748) ς Enigmas o adivinanzas 

 
(En 1747 publicó Voltaire “Memnon”, la primera versión de este cuento.) 
 

  "El gran mago propuso primero esta cuestión: 
     -¿Cuál es, de todas las cosas del mundo, la más larga y la más corta, la más rauda y la más lenta, la 
más divisible y la más extensa, la más descuidada y la más lamentada, sin la que nada se puede hacer, que 
devora todo lo que es pequeño y que vivifica todo lo que es grande? (...) 
      Zadig dijo que era el tiempo. 
     -Nada es más largo -añadió-, puesto que es la medida de la eternidad; nada es más corto, puesto 
que falta en todos nuestros proyectos; nada es más lento para quien espera; nada es más rápido para quien 
lo goza; se extiende hasta el infinito de grande; se divide hasta el infinito de pequeño; todos los hombres lo 
descuidan, todos lamentan su pérdida; nada se hace sin él, hace olvidar todo lo que es indigno de la 
posteridad e inmortaliza las cosas grandes. 
      La asamblea convino en que Zadig tenía razón. 
      Luego preguntaron: 
     -¿Cuál es la cosa que se recibe sin agradecer, de la que se goza sin saber cómo, que se da a los otros 
cuando no se sabe dónde está, y que se pierde sin darse cuenta de ello? 
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      Cada cual dijo su opinión. Sólo Zadig adivinó que era la vida. Explicó todos los demás enigmas con la 
misma facilidad." 
      (Voltaire, "Zadig", cap. XIX, en Cuentos. Micromegas. Zadig. Cándido. El toro blanco. Trad.: Mauro 
Armiño. Madrid, Akal, 1983, pp. 116 y 117). 

 

άCÁNDIDO O EL OPTIMISMOέ όмтрфύ 

(Texto íntegro disponible en: http://www.avempace.com/index.php?s=file_download&id=6473)  
 

Es una obra de madurez. Voltaire ya tiene 65 años cuando la publica. Es pesimista, ha visto y 
vivido muchas cosas y acaba apostando porque cada uno “cultive su jardín”, una frase que se ha hecho 
famosa y con la que el filósofo alude a que quizás no podamos cambiar el mundo en su totalidad, pero que 
cada uno, en su pequeño reducto de influencia, puede luchar por hacer algo distinto a lo tradicional; 
revolucionar, aunque sea a pequeña escala. Además, el final del cuento enlaza con el tópico del “aurea 
mediocritas”, la dorada medianía, o el “beatus ille”, el elogio de la vida rural. Es curioso comprobar cómo, 
desde el cristianismo, fray Luis de León acaba aconsejando, en su “Oda a la vida retirada”, las excelencias 
de cultivar el propio huerto y Voltaire hace exactamente lo mismo, pero desde una posición totalmente 
irreligiosa, anticristiana. 
 

“Cándido” es también una obra autobiográfica, pues muchos de los problemas que vive Cándido 
(ser apaleado, encarcelado, engañado, enriquecerse, empobrecerse, viajar…) las vivió el propio Voltaire. 

 
Por otra parte, es también una obra filosófica, pues Voltaire refuta a Leibniz continuamente. 

Leibniz creía que todo lo que sucedía era con el fin de alcanzar el mejor de los objetivos. Pero Voltaire 
había quedado muy impresionado a raíz del terrible terremoto de Lisboa de 1755, que causó muchas 
muertes y gran destrucción. Para él, un suceso tan absurdo y mortífero demostraba que no vivimos en el 
mejor de los mundos posibles. Por eso a sus personajes Pangloss y Cándido, discípulos de Leibniz, como 
Rousseau, que primero fue amigo y después enemigo de Voltaire, les ocurren cosas terribles 
continuamente. Sin embargo, al final el cuento acaba bien, propugnando Voltaire ese cierre ecológico-
rural al que ya hemos aludido. 
 

¿Qué es el hombre? 

 
“-Pero, ¿para qué ha sido creado entonces este mundo? -dijo Cándido. 
-Para hacernos rabiar -contestó Martín. (…) he visto ya tantas cosas extraordinarias que nada me 

resulta extraordinario. 
-¿Creéis --dijo Cándido- que los hombres siempre se han matado unos a otros como hoy en día? 

¿Que desde siempre han sido mentirosos, farsantes, malvados, desagradecidos, bribones débiles, 
inconstantes, cobardes, envidiosos, glotones, borrachos, avariciosos, ambiciosos, crueles, calumniadores, 
viciosos, fanáticos, hipócritas e ineptos? 

-¿Creéis -dijo Martín- que los gavilanes siempre han comido palomas cuando las han encontrado? 
-Sí, sin lugar a dudas -dijo Cándido. 
-Pues bien -dijo Martín-, si los gavilanes han mantenido siempre el mismo carácter, ¿por qué 

pretendéis que los hombres cambien el suyo?” (Cap. XXI, “Cándido y Martín se acercan a las costas de 
Francia y razonan”) 

 

Cultivemos nuestro jardín 

 
“Algunas veces Cándido, Martín y Pangloss discutían de metafísica y moral mientras veían pasar con 

cierta frecuencia delante de la finca barcos cargados de nobles, gobernadores y jueces turcos, que eran 
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enviados al exilio a Lemnos, a Mitilene, a Erzerum. Otros nobles, otros gobernadores, otros jueces venían a 
sustituir a los expulsados y también sufrían la misma suerte. Veían cabezas perfectamente limpias, que eran 
llevadas para ser expuestas en la Puerta Sublime. Semejantes espectáculos multiplicaban las discusiones y, si 
no discutían, se aburrían tanto que la vieja se atrevió un día a decirles: 

-Me gustaría saber qué es peor: que unos piratas negros te violen mil veces, que te corten las 
nalgas, que los búlgaros te apaleen, que te azoten y ahorquen en un auto de fe, que te disequen, que vayas a 
galeras, en fin, que tengas que sufrir todas las miserias que hemos sufrido o que nos quedemos aquí sin 
hacer nada. 

-Es una buena pregunta -dijo Cándido. 
Estas palabras motivaron nuevas reflexiones que hicieron que Martín llegara a la conclusión de que 

el hombre había nacido para vivir en medio de la angustia o en medio del aburrimiento. Cándido no estaba 
de acuerdo, pero tampoco estaba seguro de nada. Pangloss por su parte confesaba que siempre había 
sufrido muchísimo, pero que, como una vez había defendido que todo estaba perfecto, seguía 
defendiéndolo aun sin creérselo. (…) 

La nueva situación les hizo ponerse a filosofar más que nunca. 
Tenían por vecino a un derviche muy famoso, que era considerado el mejor filósofo de Turquía, y 

fueron a consultarlo; Pangloss habló en nombre de todos y le dijo: 
-Maestro, venimos a pedirle que nos explique la causa por la que ha sido creado un animal tan raro 

como el hombre. 
-¿Y a santo de qué metes tus narices en esto? -le contestó el derviche-. ¿Es que es de tu 

incumbencia? 
-Pero, reverendo padre -dijo Cándido-; hay mucho mal en la tierra. 
-¿Y qué importa -dijo el derviche- que haya bien o mal? ¿Acaso su Alteza, cuando envía un barco a 

Egipto, se toma la molestia de saber si los ratones que hay en el barco van o no a gusto? 
-Entonces, ¿qué se puede hacer? -dijo Pangloss. 
-Callarte -dijo el derviche. 
-Confiaba -dijo Pangloss- en razonar un poco con vos sobre los efectos y las causas, sobre el mejor 

de los mundos posibles, sobre el origen del mal, la naturaleza del alma y la armonía preestablecida. 
Al oír estas palabras, el derviche les dio con la puerta en las narices. 
Mientras hablaban con el derviche, se había propagado la noticia de que acababan de ser 

estrangulados en Constantinopla dos visires de la corte y un clérigo musulmán, y varios amigos suyos habían 
sido empalados. Esta tragedia hizo que no se hablara de otra cosa durante varias horas. Pangloss, Cándido y 
Martín regresaron a la pequeña finca y encontraron a un viejecillo que estaba a la fresca, en la puerta de su 
casa, bajo unos naranjos. Pangloss le preguntó por curiosidad cómo se llamaba el clérigo que acababa de ser 
estrangulado. 

-Ni lo sé ni me importa -contestó el buen hombre-; nunca he sabido el nombre de ningún clérigo ni 
de ningún visir. No sé de qué me habláis; supongo que aquéllos que se mezclan en asuntos públicos morirán 
en alguna ocasión de mala manera y que lo merecerán; pero no estoy al corriente de lo que pasa en 
Constantinopla; me conformo con enviar allí a la venta la fruta del huerto que cultivo. 

Tras decir estas palabras, invitó a los extranjeros a su casa; sus dos hijas y sus dos hijos les sirvieron 
varios refrescos hechos por ellos mismos, sorbete con corteza de sidra confitada, naranjas, limones, 
limonadas, piñas, pistachos, auténtico café de moka y no esa mezcla de mal café de Batavia y de las islas. A 
continuación las dos hijas de aquel buen musulmán perfumaron las barbas de Cándido, de Pangloss y de 
Martín. 

Cándido dijo al turco: 
-Vos debéis poseer un terreno vasto y magnífico. 
-Sólo poseo unas ocho hectáreas -contestó el turco-; yo y mis hijos las cultivamos y de esta manera 

el trabajo aleja de nosotros los tres grandes males existentes en el mundo: el aburrimiento, el vicio y la 
necesidad. 

Cándido, de regreso a su finca, pensó con intensidad en aquellas palabras del turco y les dijo a 
Pangloss y a Martín: 

-Me parece que este buen hombre se ha labrado un destino bastante mejor que el de los seis reyes 
con los que tuvimos el honor de cenar. 

-Los honores -dijo Pangloss- están llenos de peligros, según todos los filósofos: así por ejemplo, 
Eglon, rey de los moabitas, fue asesinado por Aod; a Absalón le colgaron del pelo y lo traspasaron con tres 
flechas; el rey Nadab, hijo de Jeroboam, fue asesinado por Baasa; el rey Ela, por Zambri; Ocozías, por Jehú; 
Atali, porjoiada; los reyes Joaquín, Jeconías, Sedecías fueron hechos esclavos. ¿Sabéis cómo murieron Creso, 
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Astiages, Darío, Dionisio de Siracusa, Pirro, Perseo, Nerón, Oto, Vitelio, Domiciano, Ricardo III, María 
Estuardo, Carlos I, los tres Enriques de Francia, el emperador Enrique IV? Sabéis que... 

-Lo que sé -dijo Cándido- es que debemos cultivar nuestra huerta. 
-Tenéis razón -dijo Pangloss-; porque el hombre fue puesto en el jardín del Edén, "ut operaretur 

eum", para que lo cultivara; y eso prueba que el hombre no ha nacido para vivir ocioso. 
-Trabajemos y no pensemos -dijo Martín-; así la vida será soportable. 
Aquella diminuta sociedad se empeñó en este loable designio y cada cual se puso a ejercitar sus 

capacidades. La escasa tierra dio frutos en abundancia. Efectivamente, Cunegunda era muy fea, pero se 
convirtió en una excelente repostera; Paquita se dedicó a bordar; la vieja se encargaba de la ropa. No había 
nadie que no fuera útil y hasta el hermano Alhelí se hizo un buen carpintero y llegó a ser un hombre 
honrado. 

Pangloss le decía algunas veces a Cándido: 
-Todo tiene relación en el mejor de los mundos posibles: porque si no os hubiesen expulsado del 

castillo por amor a la señorita Cunegunda, si no hubieseis sido entregado a la Inquisición, si no hubieseis 
atravesado América andando, si no hubieseis dado una gran estocada al barón y si no hubieseis perdido 
todos vuestros carneros de aquella buena tierra de Eldorado, no estaríais comiendo ahora mermelada de 
sidra y pistachos. 

-Muy bien dicho -contestó Cándido-, pero lo importante es cultivar nuestro huerto.” (Cap. XXX. 
“Conclusión”). 

 

ά9[ ¢hwh .[!b/hέ όмттпύ 

 
Tras haber sido un buey durante muchos años, Nabucodonosor, rey de Babilonia, recupera su forma 
humana, porque ha finalizado su embrujo. Se muestra generoso y bueno como legislador. Se casa como la 
bella Amaside. Deja el reino de Tanis a su suegro, conquista otros muchos reinos y sus súbditos gritan: 
 

“-¡Viva el gran Nabucodonosor, rey de reyes, que ya no es un buey! 
Y desde entonces fue una costumbre en Babilonia que siempre que el soberano (groseramente 

engañados por sus sátrapas, o por sus magos, o por sus tesoreros, o por sus mujeres) reconociera finalmente 
sus errores y corrigiera su mala conducta, todo el pueblo gritara a su puerta: 

-Viva nuestro gran rey que ya no es un buey.” 
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